
Las bajas ta-
sas de fertilidad
son un problema
en casi todo el
mundo. Hay, sin
embargo, revela-
doras diferencias
en las trayectorias
de los países, co-
mo plantea Clau-
dia Goldin, pre-
mio Nobel de Eco-
nomía de 2023, en su último trabajo.
Por un lado, hay un conjunto de paí-
ses desarrollados que ya en los 70 es-
taba por debajo de la tasa de reempla-
zo (2,1hijos por mujer), como EE.UU.,
Reino Unido, Francia, Alemania, Sue-
cia y Dinamarca. En un segundo gru-
po, la fertilidad se mantuvo bastante
alta hasta entrados los 90, para caer
fuerte después:
Grecia, España,
Portugal, Italia,
Corea y Japón. Lo
interesante es que
la caída en la fertilidad fue mucho más
abrupta en el segundo grupo: en pro-
medio están hoy bajo los 1,3 hijos por
mujer, bastante menos que los 1,6 en
el primer grupo.

¿Por qué allí donde la fertilidad
comenzó a caer más tarde terminaron
con menos hijos? La razón, según
Goldin, estaría en la velocidad con
que los países accedieron al desarrollo
económico. En el primer grupo el cre-
cimiento económico fue más o menos
sostenido durante todo el siglo XX,
mientras que en el segundo hubo es-
tancamiento hasta 1950, seguido de
un muy rápido crecimiento. En am-
bos grupos el desarrollo volvió atrac-
tivo el mercado del trabajo para las
mujeres. Pero ahí donde este fue gra-
dual y continuo, las normas sociales
se fueron ajustando con las generacio-
nes, resultando en una mejor distribu-
ción del cuidado de los hijos entre
hombres y mujeres. En cambio, en los
países que se desarrollaron abrupta-
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mente, hubo poco tiempo de ajuste a
las normas de género tradicionales. 

Como ejemplo, según WVS, en
estos países en promedio el 40% de la
población cree que los hijos sufren si
la madre trabaja, comparado con 20%
en el primer grupo. En palabras de
Goldin, los países del segundo grupo
fueron “catapultados a la moderni-
dad, pero las creencias, valores y tra-
diciones de sus ciudadanos cambia-
ron más lentamente”. Es comprensi-
ble, entonces, que esas mujeres, con
poco apoyo masculino, opten tanto
por trabajar menos como por tener
menos hijos. 

Aunque Chile no está en el estu-
dio de Goldin, sin duda estaría en el
segundo grupo. Según los datos de la
ONU, a mediados de los 70, cuando
los países del primer grupo ya estaban

bajo el umbral de
2,1, las mujeres en
Chile aún tenían
más de tres hijos;
pero mientras des-

de entonces la fertilidad apenas ha ba-
jado en los países con caídas más pre-
coces, nosotros hoy vamos en el crítico
nivel de 1,2. La tesis de Goldin cuadra
bien con nuestra historia: el rápido
crecimiento económico de las décadas
recientes nos catapultó a la moderni-
dad sin darnos tiempo para ajustar
nuestras normas. Según WVS, de he-
cho, en Chile el 53% cree que los hijos
sufren si la madre trabaja.

Es posible que este sea solo uno
de muchos desajustes producidos por
nuestra abrupta modernización. Tal
vez el recambio generacional vaya re-
formando las creencias hacia una dis-
tribución más igualitaria del trabajo
doméstico; tal vez el peso de la reali-
dad haga lo suyo y no sea necesario
esperar tanto. Como sea, ¿podremos
revertir la caída en la fertilidad o esta-
remos condenados a envejecer igual
de abrupto?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Podremos revertir la

caída en la fertilidad?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Modernización abrupta

F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SVIERNES 21 DE FEBRERO DE 2025 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2025 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

Con su telefonazo a Vladimir Putin y el inicio de las
negociaciones directas entre Estados Unidos y Rusia
para terminar con la guerra de Ucrania, Donald
Trump dio un portazo en la cara a los ucranianos y a

sus socios europeos. El acercamiento con Moscú provocó agu-
das tensiones en la OTAN, que aumentaron con sus inauditas
declaraciones sobre Volodimir Zelenski. Al dejarlos margina-
dos y ofendidos, el Presidente envió un mensaje inquietante de
que su gobierno prioriza las relaciones con Moscú, con dudo-
sas intenciones de ambas partes, por sobre la amistad con los
aliados y la búsqueda de un acuerdo que garantice la seguridad
de Europa. 

Trump, aparentemente, internalizó el mensaje de Putin
sobre la responsabilidad de
Ucrania en la guerra, y sobre la
“ilegitimidad” de Zelenski por
haber postergado elecciones,
que la ley ucraniana de 2015
prohíbe durante una guerra.
Zelenski reaccionó con relativa
calma, y apuntó a que Trump “vive en un espacio de desinfor-
mación de Rusia”, lo que le valió otra arremetida del norteame-
ricano: “Dictador sin elecciones”, “un comediante que usó 350
mil millones de dólares de EE.UU. para ir a una guerra que no
podía ganar y que nunca debió comenzar”. Trump casi dobló
la cifra de lo que Washington ha entregado en ayuda militar y
financiera, pero eso no le importa porque su intención fue me-
noscabar la credibilidad de Zelenski, quien unos días antes ha-
bía rechazado un acuerdo que lo hubiera obligado a entregar
recursos naturales a EE.UU. por 500 mil millones de dólares.

Los ataques al líder ucraniano, que repiten otros persone-
ros de la Casa Blanca, incluido Elon Musk, indican que el man-
datario estaría apostando a que salga del poder, una peligrosa
concesión a Putin, empeñado desde el inicio de la invasión en
hacer caer su gobierno, para reemplazarlo por uno más dócil a
Moscú. Es evidente que las relaciones entre Kiev y Washington
están en mal momento, y probablemente empeorarán en la
medida que avancen las negociaciones iniciadas en Riyad, sin

la participación de Ucrania y Europa. No hay calendario para
nuevas reuniones, como tampoco está agendada una cumbre
Putin-Trump, pero todo este proceso ha deteriorado visible-
mente los vínculos al interior de la OTAN.

La falta de liderazgo y de unidad en Europa han afectado
su posición en la guerra, y es incierto el papel que EE.UU. le
permitirá jugar en las negociaciones de paz, a pesar del dere-
cho que ganaron por su contribución a la defensa ucraniana
desde la invasión, y porque la seguridad de toda Europa es de
su máximo interés. Durante estos tres años, los europeos han
aportado a Ucrania montos similares a los norteamericanos,
estando al lado de Kiev sin condiciones, y prometiendo apoyo
“por el tiempo necesario”. El menosprecio del gobierno de

Trump por sus socios europe-
os ya había quedado en evi-
dencia en el provocativo dis-
curso del vicepresidente J. D.
Vance, en la Conferencia de
Múnich, cuando culpó a Euro-
pa de sus problemas de seguri-

dad, señalando que la peor amenaza contra el continente no era
Rusia, sino la pérdida de los valores democráticos al interior de
su sociedad.

Cuál es la estrategia de Trump para Ucrania es una incóg-
nita. Para Moscú, la reunión de Riyad no tenía como objetivo
firmar un acuerdo, sino restaurar relaciones con Washington,
una aspiración conocida de Putin, para terminar con su aisla-
miento, e imponer sus condiciones para finalizar la guerra, pe-
ro además abrir la puerta a negociar el regreso de las inversio-
nes norteamericanas que aliviarían sus problemas económi-
cos. Nada de eso resuelve el drama de Ucrania. Desde el go-
bierno de Trump ya han dicho que “no es realista” que ingrese
alguna vez a la OTAN, y que es improbable que recupere todo
su territorio, dos objetivos que Moscú considera intransables,
como inaceptable le sería el despliegue de una fuerza de paz
formada por tropas occidentales. Con preocupación se ve que
Trump está dispuesto a entregar Ucrania a cambio de algo que
todavía no ha revelado.
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Trump apuesta por Putin

Dentro de las múltiples falencias de la reforma de
pensiones aprobada raudamente por el Congreso
en enero pasado, la ausencia de medidas para pro-
mover el Ahorro Previsional Voluntario (APV) es

una de las que se destacan. Algunas de las dinámicas observa-
das durante los últimos años en este tipo de ahorro agravan tal
omisión. Por ejemplo, de acuerdo con las cifras de la Comisión
para el Mercado Financiero (CMF), desde marzo de 2022 hasta
septiembre de 2024, el número de cuentas de APV aumentó
solamente un 6,2% en todo el período, cifra incongruente con la
necesidad de fomentar el ahorro para la vejez en la población.

En gran parte de los países con sistemas de pensiones
construidos en base a criterios técnicos adecuados, los es-
fuerzos para fomentar el ahorro previsional voluntario son
parte esencial de la política pública. Así, frente al natural po-
co atractivo de esa opción (an-
te la alternativa de consumir
esos ingresos), se utilizan dis-
tintas modalidades de benefi-
cios tributarios y medidas
asentadas en la teoría del com-
portamiento para incentivar
voluntariamente la contribución individual (o colectiva) al
ahorro para la pensión.

Chile no ha sido la excepción. A modo de ejemplo, las dos
modalidades de APV incluyen beneficios. El régimen A com-
prende una bonificación anual pagada por el Estado calcula-
da sobre el monto ahorrado (15% con un tope de 6 UTM),
mientras el régimen B permite descontar lo ahorrado de la
base imponible, obteniéndose entonces un beneficio tributa-
rio con un tope anual de hasta 600 UF. Evidentemente, frente
a salarios nominales que crecen más rápido que la inflación, la
fijación de los topes de beneficios en función de índices que
evolucionan de acuerdo al IPC hace que este tipo de incenti-
vos pierdan atractivo en el tiempo para la población (algo si-
milar ocurre con los depósitos convenidos). Esta característi-
ca ilustra algunas de las obvias correcciones que deberían ser
implementadas sobre el sistema de pilar voluntario y que no
necesitan gran innovación.

Lo anterior cobra particular importancia frente a los
cambios al sistema de pensiones impulsados desde el Ejecu-
tivo y que fueron aprobados gracias al apoyo de parte de la
oposición (particularmente Chile Vamos). En primer lugar,
si bien en el papel el aumento de siete puntos porcentuales
de la nueva cotización previsional debería ser financiado
por el empleador, la evidencia económica indica que esto
será, al menos en parte, también solventado con ajustes ya
sea en el ingreso laboral del trabajador o en los niveles de
ocupación en la población (el resultado dependerá de las
elasticidades de demanda y oferta laboral). Por supuesto,
cualquiera de estas circunstancias hará menos atractiva y
posible la opción de ahorro previsional voluntario.

Segundo, la transición de los multifondos a los fondos
generacionales aplicará tanto a los ahorros obligatorios como

a los voluntarios. Esto repre-
sentará un desafío. Por el tipo
de administración y estructu-
ra que caracteriza a los fondos
generacionales en el mundo,
las posibilidades de generar
altas tasas de rentabilidad se-

rán relativamente más acotadas que en el sistema actual. En
este contexto, e incluso considerando los diferenciales de cos-
tos de administración y beneficios asociados, frente a una va-
riada y amplia oferta de productos de inversión, el ahorro en
APV difícilmente logrará despegar. Lamentablemente, frente
a la premura por aprobar la reforma previsional, este tema no
recibió la atención necesaria por parte de los legisladores.

Con todo, parte de los desafíos de la siguiente administra-
ción será fortalecer un debilitado pilar voluntario para el aho-
rro previsional. Sin duda un mayor crecimiento económico se-
ría un aliado en la búsqueda de este objetivo (y muchos más),
pero no es posible descartar la necesidad de revisar lo reciente-
mente aprobado una vez que el Congreso sea renovado. De
todos modos, será necesario monitorear el detalle de la imple-
mentación de la reforma, no solo para aminorar los problemas
de su diseño, sino también para identificar oportunidades re-
glamentarias para fomentar el ahorro voluntario para la vejez.
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El debilitado pilar voluntario

No es fácil vivir
coherentemente mi
mantra “el optimis-
mo es un deber cívi-
co irrenunciable”.
Algo que puede
ayudar es diferen-
ciar entre el bosque
y el árbol y saber
que si el árbol no
nos deja ver el bos-
que, este, a veces no
nos permite ver el árbol.

Si solo miramos el bosque, la vi-
sión ciertamente no es buena. En efec-
to, varios fenómenos nos han replega-
do a un lugar muy distante del que ha-
bíamos soñado: llegar a ser un país de-
sarrollado, eliminar la pobreza y
consolidar una creciente clase media,
aún muy frágil. 

El gobierno de la Nueva Mayoría
—con su abandono del crecimiento co-
mo objetivo, de la superación de la po-
breza como meta y su reem-
plazo por el intento de estable-
cer un régimen igualitarista de
carácter socialista radical— in-
terpuso en el camino obstácu-
los difíciles de superar. Su re-
forma tributaria afectó grave-
mente la inversión y el crecimiento de
la economía; la reforma educacional, en
aras de mayor igualdad, dañó severa-
mente los liceos emblemáticos, que
eran la única vía de movilidad social en
las élites; los cambios al sistema político
nos tienen con los actuales problemas
de gobernabilidad debido al multipar-
tidismo que engendraron.

Más tarde, la violencia de octubre
de 2019 y la complicidad frente a ella de

quienes hoy gobiernan y el apoyo insti-
tucional que se le otorgó, con homena-
jes a la primera línea en el Congreso
Nacional, indultos y pensiones de gra-
cia para quienes la instigaron o perpe-
traron, más los intentos de imponer
una Constitución —que dañaba en el
corazón los principios de la democracia
representativa y la existencia de una
nación— terminaron por crear la incer-
tidumbre que nos afecta.

Sin embargo, en medio de este cua-
dro, a veces tan negro, hay árboles fron-
dosos creciendo por todos lados que no
siempre valoramos.

Hace unos años escribí una co-
lumna sobre las deficiencias de los sis-
temas de salud primaria en un pueblo
rural chilote. Hoy volví a esa misma
posta cuya precariedad me había an-
gustiado. De un año para otro ya no es-
taba la paupérrima instalación de en-
tonces, sin profesionales propiamente
calificados para atender. En vez, un

nuevo y espléndido edificio de arqui-
tectura moderna, pero aires chilotes, y
ahí, diferentes secciones para atención
general, ginecológica, dental, salud
mental y otras.

A cargo del establecimiento, una
joven graduada de Tens, educada, bien
tenida, amable y eficiente, que reconocí
como la hija de una pareja del pueblo
muy pobre y con bajos niveles educa-
cionales, y una de tres hermanas profe-

sionales. Como no era uno de los dos
días de la semana en que asiste un mé-
dico, y tras un riguroso examen a la pa-
ciente, organizó una conexión virtual
con una doctora en Santiago del Minis-
terio de Salud, quien constató la infor-
mación de la técnica en enfermería,
diagnosticó y medicó.

Pues bien, sería una deshonestidad
intelectual imperdonable no concluir
que en el tema de la salud hay muchos
más ángulos que el problema de las lis-
tas de espera y que hemos vivido un
enorme progreso en la atención prima-
ria a nivel nacional, un aumento del ca-
pital educacional, movilidad interge-
neracional sin precedentes y una dismi-
nución de la pobreza que explican el
aumento significativo de las esperan-
zas de vida de los chilenos. 

Es así que en 1970 podíamos es-
perar vivir 60 años en promedio (te-
níamos la mortalidad infantil más alta
de Latinoamérica después de Para-

guay) y en la actualidad las
expectativas son 83 (y 6 años
más en promedio para las
mujeres). Lo bueno de estas
cifras es que significan que
las mejorías benefician por
sobre todo a los más pobres,

que son quienes carecían de atención
primaria de salud.

Ahora, esto no debe llevar a olvi-
dar que el vaso también está semiva-
cío: no hay en Chiloé hospitales de es-
pecialidades, hay mayores niveles de
precariedad económica, más trabajos
informales y acceso a la educación di-
fícil y limitado.
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Se sostiene que Chile padece una inte-
gral crisis de gestión gubernativa. En nive-
les institucionales, académicos y comuni-
cacionales cotidianamente se pontifica so-
bre problemas nacio-
nales o importados y
acerca de sus posi-
bles soluciones o
despejes. Allí las dis-
crepancias deriva-
das en controversias
a menudo son resu-
men final de debates
entre adversarios
transformados en
enemigos en la tribu-
na comunicacional.

Daniel Innerarity,
catedrático español,
sostiene que “una de-
mocracia, más que un régimen de acuer-
dos es un sistema para convivir en condi-
ciones de profundo y persistente desa-
cuerdo”. Esta afirmación está ratificada
por la experiencia satisfactoria de aquellas
naciones que prefirieron avanzar en lo que
permiten las circunstancias postergando,

hasta donde sea posible, lo que mandatan
los principios. Por cierto que ser fiel a los
principios es una conducta respetable, pe-
ro defenderlos sin flexibilidad es condenar-

se al estancamiento,
como nos está ocu-
rriendo. 

De una vez por to-
das debiéramos su-
perar la dialéctica en
que las opiniones no
se sustentan en ar-
gumentos y solo me-
recen adhesiones o
rechazos, con lo que
las posibles verdades
ajenas lisa y llana-
mente no existen.

Los mejores pro-
ductos de la cultura

política han tenido su origen en el acuerdo
y el compromiso. Así lo confirman nuestra
historia y sus protagonistas. En los tiem-
pos electorales que se avecinan, bueno se-
ría releer sus páginas. 
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